                                                       H2O - LA HISTORIA DEL ODIO

                        Siempre había tenido mucho más que yo, había sido el niño mimado de la familia y le tenía una envidia terrible, tenía que acabar con él, no sabía cómo pero tenía que hacerlo. Mi mirada se había vuelta cínica, incisiva, penetrante, aquellas miradas que daban miedo con sólo verlas. Huían de mí los niños, las mujeres y cualquier persona con algún tipo de minusvalía.

                        Era un odio entre hermanos, el peor de todos los odios, el más criminal, aquel al que todos temen y es tan viejo como la historia de la humanidad, ya desde los tiempos de la famosa manzana de Adán y  Eva.



Había quedado con él en un bar, allí hablaría mos de nuestros asuntos e intentaríamos reconcialiar posiciones, cuando llegó comenzó la conversación, llevaba una gabardina oscura mojada pues estaba lloviendo un poco y tenía el pelo mojado, nos sentamos en una mesa.

· Hola que tal.

· Bien, y tu?

· Bien también, te has mojado un poco.

· Sí el tiempo está fresco, hay mucha humedad.

· Tienes razón, has mirado aquello?

· No, mira es que no he tenido tiempo.

El famoso tiempo, siempre me salía con el tiempo, como si la única persona que tuviera acceso al tiempo fuera él y los demás no tuevieramos nada que ver con esta básica y fundamental coordenada, de hecho todos nos movemos entre dos coordenadas: espacio y tiempo. 

Me sacaba de quicio, como siempre me parecía arrogante, se me nublaron los ojos, cambié de tercio sabía que no iba a conseguir nada a partir de aquel momento.

· Y la familia?

· Bien. 

Quedamos para vernos más adelante, nos dimos un beso fraternal y nos alejamos cariñosamente.

                      Paseaba por la acera calle arriba, estaba lleno de gente, iban y venían de todas partes, de todos los colores y razas. Nos mirabamos unos a otros, miradas distantes, desconfiadas, me recordaba de aquella canción de los Golpes Bajos “no mires a los ojos de la gente, me dan miedo siempre mienten”, caminaba despacio sin rumbo fijo, me dejaba llevar por mi cuerpo serrano, tenía la convición de que mi cuerpo era una especie de imán el cual me llevaba a donde quería simplemente dejandome llevar, sin voluntad propia, al contrario había que eliminar por completo cualquier tipo de voluntad para que funcionase “el imán”, pasaban las horas y vagaba por la ciudad perdido, al final viendo que “el imán” no me llevaba a ninguna parte regresé agotado a mi apartamento.

                      Al llegar me tumbé en la cama, miré hacia arriba, al techo blanco, a la pared también blanca, era de noche y había silencio profundo, de vez en cuando se oía algún ruido de la escalera, el ascensor, malditos ascensores, cuántas enfermedades se cogen en los ascensores, viajando con gente que no conoces de nada y a la cual no puedes evitar aunque no quieras, odiaba los ascensores desde que una vecina me contagió el virus del odio, porque el virus es un odio como otro cualquiera, una vez que te atrapa la faena es para quitártelo de encima, los sentimientos más perversos pueden ser muy contagiosos, cómo sino un pueblo entero accedería a los delirios de grandeza de un malvado dirigente, de esta manera procuraba evitar en la medida de lo posible aquellos siniestros aparatos de tortura carácteristicos de las grandes ciudades. Y con estos pensamientos entré en un profundo letargo, perdí la consciencia y me quedé dormido plácidamente en la cama de mi habitación.        

              Recordaba también aquel momento en que un amigo mío de la infancia me había enseñado un billete de 500 pelas bajando en el ascensor y que había robado a mi madre, hay momento como este que no puedes llegar a comprender aunque quieras, te das cuenta que aquí también nace el odio, se propaga como una plaga a través del mundo y la gente ¿qué ncesidad tenía aquel chaval de robar un billete de 500 a su amigo íntimo de la infancia?¿qué ganaría con aquello? A partir de aquel momento perdimos la amistad, inmediatamente, bruscamente y aquello es lo que ganó¿no hubiera sido mejor seguir con la amistad que romperla definitivamente? Parece que el odio está en la misma esencia del ser humano y es mucho más fuerte que la amistad.

2.

              Abrí los ojos y me dí cuenta que ya era de día, lo primero que pensé es en el sentimiento de la venganza que no era otra cosa que el motor del odio. Odio, venganza y justicia constituyen uno de los motores más potentes de la humanidad. Y no era inhumano que tuviera aquel sentimiento. Había motivos para odiarlo y lo odiaba, ahora la cuestión era cómo aplicar la justicia contra alguién que tenía tu propia sangre. 

        
 Me levanté, vestí y salí a pasear por el puerto. Hacía un Sol estupendo, un buen día para pasear. La gente faenaba sin detenerse a pensar un momento lo que hacían los demás, iba a lo suyo, charlaba y vivía la vida simple y alegremente. El mar me tranquilizaba, era un buen sedante, relajante y me permitía divagar libremente con mis pensamientos. El mal se puede aplicar de muchas formas, a veces un simple pensamiento positivo en el sentido del mal basta, hace falta sentirlo fuertemente, con firmeza y determinación. Tal era mi estado de ánimo en aquel momento, bastaría con no facilitarle un salvavidas si se estuviera ahogando o no darle un medicamento en caso de necesitarlo, o no darle de comer si se estuviera muriendo de hambre, pero como esto era sumamente improbable no eran más que fantasías propias de una mente enferma. Me senté mirando el agua y veía a mi hermano que salia a la superficie pidiendo socorro, yo le miraba con una cierta sonrisa de satisfacción, había llegado el momento, apenas podía hablar, se estaba ahogando y estiraba el brazo pidiendo auxilio, no sentía nada, seguía impasible aquella escena como si fuera irreal y dejaba que se hundiera poco a poco… hasta que desapareció por completo bajo las aguas. No había nadie alrededor y me alejé de la zona tranquila y sigilosamente, tal y como había venido, sin dejar ni rastro. Entonces me di cuenta de que estaba soñando despierto, de que las aguas me habían embrujado, hipnotizado con su lento y repetitivo vaiven, no había sido más que un espejismo. El agua es un espejo natural, el más potente y el primer espejo de la humanidad.

        
Seguí caminando, había gaviotas que revoloteaban y de vez en cuando bajaban a nivel del agua para buscar su presa, otras yacían paradas en las quillas de los buques, también emitían aquellos alegres graznidos que las caracterizan y me alejé con aquellos tristes pensamientos.

3.

            Me invitaron a comer en familia. Durante la comida la mujer de mi hermano al servirme el pescado me pregunto:

· ¿Qué prefieres cabeza o cola?

Me quedé estupefacto, no sabía ni que contestar, no creía que se pudiera diferenciar en un pescado entre la cabeza y la cola, la primera vez que oía algo parecido en mi vida, incluso no sabía si me estaba tomando el pelo.

Automáticamente respondí,

· Me da igual, no entiendo de pescado.

No sé lo que me dio, tampoco me importa, me retiré al terminar el agape y volví al puerto para ver los peces, había multitud, iban en bandadas, la gente paseaba tranquila y despreocupadamente aprovechando el descanso dominical, algunos tiraban migas de pan y enseguida subían peces multicolores para comer, había movimiento, parecía un baile subacuático pero me sentía muy alejado de allí abajo, no comprendía como a la hora de comer se podía distinguir entre la cabeza o la cola, me sentía mareado y me daba vueltas la cabeza.

En un rincón donde nadie me veía, vomité, eché la cabeza, la cola o lo que fuera que hubiera comido. Los peces se pusieron la mar de contentos, enseguida vinieron y continuó el festín, al mismo tiempo sentí un inmenso alivio y me olvidé de la cabeza y la cola para siempre. Me enderecé dignamente y con paso firme regresé por donde había venido.

Por la noche empecé a soñar con los peces dando vueltas a mi alrededor y siguiendo el compás de su baile multicolor caí en un profundo sueño subacuático.

4.

            Íbamos sentados en su coche y me dijo que “la vida era bella”, al cabo de poco tiempo comprendí que me lo había robado todo. Resultan curiosos los mecanismos del crimen, el montaje tan burdo y grandilocuente que se hace en torno al delito, la cantidad de mentiras que se dicen para enmascararlo, pero lo más esperpéntico y repugnante es darte cuenta de ello, desenmascarar la farsa y descubrir al criminal. 

5.

            Al día siguiente tuve un sueño, iba por un camino paseando con mi hermano, jugabamos y cantabamos, nos reíamos y parecía que eramos muy felices. Las vías del tren nos seguían continuamente, de vez en cuando las cruzabamos y nos reíamos de ellas, entonces se oyo a lo lejos el estrepito de una máquina, tu-tu, nos separamos prudentemente pero seguimos muy cerca y esperamos que pasase, continuamos caminando, cuando pasó a nuestro lado como una exhalación los dos permanecíamos desafiantes junto a la vía, fué cuando le dí un golpe con la cadera…mi hermano perdió el equilibrio y por la fuerza centrífuga del aire del tren, lo enguyó hacía dentro y desapareció de mis ojos como por arte de magia, oí un golpe seco pero apenas nada más. Seguí caminando como si no hubiera pasado nada, el tren siguió su marcha con normalidad, me dí cuenta de que hacía un día estupendo, lucía el Sol y no había nubes en el firmamento, la temperatura era muy agradable a aquellas horas de la mañana, un bonito día de Verano.

             Me levanté y fui a la cocina, me había quitado un peso de encima, si no físicamente por lo menos había desaparecido psiquicamente, me preparé un té y me acerqué a la ventana, ciertamente era un día estupendo, los pajaros se oían a lo lejos en su alegre rechinar, un poco más allá una locomotora rugía tu-tu a su paso entre valles y montañas, el caballo de hierro penetraba en la tierra devorando a su paso todo lo que encontraba, incluso las pesadillas y los más horribles crímenes, no dejaba ni rastro, limpiaba el alma y aliviaba las penas, respiré profundamente aquel aire puro de la sierra, un sueño más y un día menos… 

6.

             Al enemigo ni agua, lo habíamos escuchado en “la mili” hasta la saciedad, un día me vino pidiendo una garrafa de agua porque había tenido una avería en su cañería y la necesitaba para sus necesidades. Le dije que no me sobraba ni una gota, la necesitaba para dar de beber al ganado y la poca que me quedaba la utilizaba para mis necesidades personales, además no era higiénico compartir el agua entre vecinos y podía comprarla en la tienda, allí tendría la que quisiera y seguro que no echaría en falta la mía, pues entre otras cosas era de una calidad la cual dejaba bastante que desear, francamente mala.

             Me miró con cierto desaire fijamente, mantuvo su mirada durante algunos instantes, los cuales parecían interminables, y a l final dio media vuelta y se fue sin decir adiós. Sabía con lo rencoroso que era que aquello no lo iba a olvidar de ninguna manera, me fui a la cocina y preparé un té tranquilamente, me lo bebí con plena satisfacción, aquello había sido un verdadero triunfo, un premio a la constancia y la tenacidad pensaba. Ví como salía y venía cargado con garrafas de agua, luego lo ví arreglando su cañería y ponerse de lodo hasta el culo, apenas dormiría pues cuando me fui a acostar todavía estaba enfangado con el agua y parecía que tenía para rato…

             A la mañana siguiente cuando me levante no había nadie en su casa, después vino mi mujer y me dijo que mi hermano durante la noche en pleno fregado había sufrido un infarto y estaba muy grave en el hospital. Fui al hospital y ví a mi hermano en la UVI inconsciente, rodeado de tubos por todas partes, salí de la habitación y hablé con el médico, temían por su vida, pensaba que tenía el mismo fin que había tenido su madre a la cual no había asistido en el momento de su muerte, y así fue al cabo de unos minutos salió una enfermera acompañada por otro enfermero y me dieron la noticia, mi hermano había fallecido a consecuencia de un infarto agudo porvocado seguramente por el sobreesfuerzo, el cansancio y la inanición.

             En el cementerio saludé a su mujer y a sus hijos aunque como sabían de mi enemistad profunda y duradera con mi hermano desde hacía muchos y muchos años apenas me devolvieron el saludo, cuando terminó el entierro volví a casa y me tomé otro té, aquella combinación de agua y hierbas me hacía sentir bien, también pensaba que el agua es un juez muy severo que premia a los buenos y castiga a los malos, en definitiva te da o te quita la vida, el fuego y el agua son jueces y verdugos implacables, sus sentencias son inapelables y lo mismo afectan a un individuo en concreto que a un pueblo entero, incluso a la humanidad…nada ni nadie estaba libre de culpa. 

             Miré al cielo y ví que el Sol empezaba a salir de entre las nubes, el día se estaba arreglando y parecía que estaba sonriendo, la vida continuaba…

